
 

 

-Ven, Espíritu Santo, 
R. llena los corazones de tus fieles, 
y enciende en ellos el fuego de tu amor. 

 
-Envía tu Espíritu Creador 

R. y renueva la faz de la tierra. 
 

-Oh Dios, 
que has iluminado los corazones de tus hijos 
con la luz del Espíritu Santo; 
haznos dóciles a sus inspiraciones 
para gustar siempre el bien 
y gozar de su consuelo. 
Por Cristo nuestro Señor. 

 
R. Amén. 

NNoovveennaa 
ddee PPeenntteeccoossttééss 
ddee llaa mmaannoo ddee BBrroocchheerroo 

IInnvvooccaacciióónn 
aall EEssppíírriittuu SSaannttoo 
((ppaarraa ttooddooss llooss ddííaass)) 



DDííaa 11 –– VViieerrnneess 1111 ddee MMaayyoo 
 

 

 

RReefflleexxiióónn 
 

Sólo una cosa es importante: la salvación eterna por medio de 
Jesucristo. Él prometió enviarnos a nosotros, pecadores, otro abogado 
defensor: El Espíritu Santo. “El Espíritu viene en ayuda de nuestra 
flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar como 
conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros” (Rom 8,26). 
Con sus siete dones ilumina la mente, fortalece la voluntad, e inflama el 
corazón con el amor de Dios. 

 
El ardor misionero ha sido una de las señas de identidad de José 

Gabriel Brochero, distinguida por la propagación de la fe y  la 
creatividad constante en los diversos ministerios de la Palabra.  
Sobresale en su camino misionero una santa audacia, una santa 
“parresía” al mejor estilo de San Pablo o de San Francisco Javier. Pero 
este accionar tiene una fuente y es un profundo amor personal a 
Jesucristo, encendido por obra y gracia del Espíritu  Santo  para 
salvación de las almas. 

 
 

OOrraacciióónn 
 

Omnipotente y eterno Dios, que quisiste regenerarnos con el agua 
y el Espíritu Santo, y nos has dado el perdón de todos  los  pecados, 
envía del cielo sobre nosotros los siete dones de tu Espíritu, el Espíritu 
de Sabiduría y de Entendimiento, el Espíritu de Consejo y de Fortaleza, 
el Espíritu de Conocimiento y de Piedad, y llénanos con el Espíritu del 
Santo Temor. Amén. 

 
 

Gloria al Padre… 

 

- Señor envía tu Espíritu. 

- Y renueva la faz de la tierra. 



DDííaa 22 –– SSáábbaaddoo 1122 ddee MMaayyoo 
 

 

 

RReefflleexxiióónn 
 

El don del Santo Temor de Dios hace que temamos ofender a Dios 
por el pecado. Es un temor que se eleva, no desde el pensamiento del 
infierno, sino del sentimiento de gratitud filial a nuestro Padre Celestial 
que no se cansa de perdonar y derrama sin medida su misericordia. No 
queremos defraudar a quien sabemos, nos ama tanto. Dice la Sagrada 
Escritura: “Los que temen al Señor tienen corazón dispuesto, y en su 
presencia se humillan” (Ecl 2,17). 

 
Decía Brochero: "Dios, en los Santos Ejercicios, me ha enseñado -a 

mí y Ustedes- que el hombre primero debe perder su honor, sus bienes  
o riquezas y su vida misma, antes que Perder a Dios o sea su salvación." 
(Carta al comité de La Trinidad, Octubre de 1912). Y también: "Todos   
los hombres somos de Dios en el cuerpo y en el alma." (Carta a 
Romualdo Recalde, 6 de Octubre de 1910). 

 
 

OOrraacciióónn 
 

Omnipotente y eterno Dios, que quisiste regenerarnos con el agua 
y el Espíritu Santo, y nos has dado el perdón de todos  los  pecados, 
envía del cielo sobre nosotros los siete dones de tu Espíritu, el Espíritu 
de Sabiduría y de Entendimiento, el Espíritu de Consejo y de Fortaleza, 
el Espíritu de Conocimiento y de Piedad, y llénanos con el Espíritu del 
Santo Temor. Amén. 

 
 

Gloria al Padre… 

 

- Señor envía tu Espíritu. 

- Y renueva la faz de la tierra. 



DDííaa 33 –– DDoommiinnggoo 1133 ddee MMaayyoo 
 

 

 

RReefflleexxiióónn 
 

El don de Piedad alienta en nuestros corazones una filial relación 
con Dios como Padre. Nos inspira, por amor a Él, a amar y respetar a 
María Santísima y los Santos, la Iglesia y el Papa, a todas las personas y 
cosas a Él consagradas, así como a nuestros padres y  superiores,  
nuestro país y sus gobernantes. Quien está lleno del don de Piedad no 
encuentra la práctica de la misericordia un deber pesado sino que la  
vive como servicio gozoso en favor de los hermanos. 

 
“Por lo que yo pude observar –afirma Benjamín Galíndez, testigo 

directo de la santidad de Brochero– durante las noches rezaba 
continuamente, incluso me despertaba para hacerme participar sus 
reflexiones y pensamientos piadosos, comúnmente referentes al 
Evangelio… Vivía según su fe… Durmiendo en la mísera habitación, 
separado por un biombo, me despertaba para leerme algún pasaje y 
hacerme el correspondiente comentario” (Summ. B. Galíndez, 10.13). Y 
poco antes de morir, Brochero expresó: “Yo me fío de la Misericordia de 
Dios.” 

 
 

OOrraacciióónn 
 

Omnipotente y eterno Dios, que quisiste regenerarnos con el agua 
y el Espíritu Santo, y nos has dado el perdón de todos  los  pecados, 
envía del cielo sobre nosotros los siete dones de tu Espíritu, el Espíritu 
de Sabiduría y de Entendimiento, el Espíritu de Consejo y de Fortaleza, 
el Espíritu de Conocimiento y de Piedad, y llénanos con el Espíritu del 
Santo Temor. Amén. 

 
Gloria al Padre… 

 

- Señor envía tu Espíritu. 

- Y renueva la faz de la tierra. 



DDííaa 44 –– LLuunneess 1144  ddee MMaayyoo 
 

 

 

RReefflleexxiióónn 
 

Por el don de Fortaleza el alma se fortalece ante el miedo natural y 
soporta hasta el final el desempeño de una obligación. La fortaleza le 
imparte a la voluntad un impulso y energía que la mueve a llevar a  
cabo, sin dudarlo, las tareas más arduas, a enfrentar los peligros, a estar 
por encima del respeto humano, y a soportar sin quejarse el lento 
martirio de la tribulación aún de toda una vida. “El que persevere hasta 
el fin, ese se salvará”(Mt 24,13). 

 
El P. Antonio Aznar S.J. refiere entre muchísimos testimonios que 

el Padre Brochero “visitaba a los pobres y enfermos… Expuso su vida y 
dejó su vida por ellos, bien puede decirse un mártir de la caridad. 
Atendía deferentemente a todos, incluso a pesar de que sabía que algún 
feligrés amigo y enfermo de lepra – como un tal Molina – lo atendía, le 
hacia la higiene, tomaba mate y se cree que de allí contrajo la terrible 
enfermedad… La gente amiga le decía que no frecuentara a ese enfermo 
de lepra y entonces el Padre Brochero le decía: “¿Y el alma no importa 
nada?” Hacía caso omiso de las precauciones que sus feligreses le  
pedían y seguía atendiendo a los enfermos leprosos” (Summ. P. A. 
Aznar, 81-82). 

 
OOrraacciióónn 

 
Omnipotente y eterno Dios, que quisiste regenerarnos con el agua 

y el Espíritu Santo, y nos has dado el perdón de todos  los  pecados, 
envía del cielo sobre nosotros los siete dones de tu Espíritu, el Espíritu 
de Sabiduría y de Entendimiento, el Espíritu de Consejo y de Fortaleza, 
el Espíritu de Conocimiento y de Piedad, y llénanos con el Espíritu del 
Santo Temor. Amén. 

 

Gloria al Padre… 
 

- Señor envía tu Espíritu. 

- Y renueva la faz de la tierra. 



DDííaa 55 –– MMaarrtteess 1155 ddee MMaayyoo 
 

 

 

RReefflleexxiióónn 
 

El don de ciencia permite al alma darle a las cosas creadas su 
verdadero valor en su relación con Dios. La ciencia nos muestra el 
cuidado amoroso de Dios aún en la adversidad, y nos lleva  a  
glorificarlo en cada circunstancia de la vida. Guiados por su luz damos 
prioridad a las cosas que deben tenerla y apreciamos la amistad de Dios 
por encima de todo. “La ciencia es fuente de vida para aquel que lo 
posee” (Prov 16,22). 

 
Había "algo más" en el corazón del Cura Brochero... Ese  "algo  

más" es la fuerza misteriosa que abrió caminos, destapó acequias; 
levantó iglesias, colegios y casa de Ejercicios; visitando y conociendo 
mano a mano a sus feligreses, por más perdidos que estuvieran, 
cruzando el oeste de Córdoba por las Sierras Grandes y La Pampa de 
Achala, viajando a los Llanos riojanos, visitando los puestos más lejanos 
de San Luis... días y días sobre el lomo de una mula. ¿Por qué? Porque 
donde otros solo veían piedras, Brochero veía caminos para salvar 
almas… Brochero era de Dios y quería que todos los hombres fueran de 
Dios. 

 
OOrraacciióónn 

 
Omnipotente y eterno Dios, que quisiste regenerarnos con el agua 

y el Espíritu Santo, y nos has dado el perdón de todos  los  pecados, 
envía del cielo sobre nosotros los siete dones de tu Espíritu, el Espíritu 
de Sabiduría y de Entendimiento, el Espíritu de Consejo y de Fortaleza, 
el Espíritu de Conocimiento y de Piedad, y llénanos con el Espíritu del 
Santo Temor. Amén. 

 
Gloria al Padre… 

 

- Señor envía tu Espíritu. 

- Y renueva la faz de la tierra. 



DDííaa 66 –– MMiiéérrccoolleess 1166 ddee MMaayyoo 
 

 

 

 

RReefflleexxiióónn 
 

El Entendimiento, como don del Santo Espíritu, nos ayuda a 
descubrir el significado y sentido de las verdades de nuestra fe. Nos 
permite penetrar el profundo significado de las verdades reveladas y, a 
través de ellas, avivar la novedad de la vida. Nuestra fe se vuelve 
fecunda en obras, y nuestro testimonio es coherente, atrae. 

 
Un sacerdote sobre una mula no es nada, pero si lo impulsa la 

fuerza del amor, puede hacer verdaderos milagros de cariño en sus 
fieles. Brochero decía: "El sacerdote que no tiene mucha lástima de los 
pecadores es medio sacerdote. Estos trapos benditos que llevo encima  
no son los que me hacen sacerdote; si no llevo en mi pecho la  caridad,  
ni a cristiano llego". Y también: “Yo espero en Dios y en la Virgen 
Purísima”. 

 
 

OOrraacciióónn 
 

Omnipotente y eterno Dios, que quisiste regenerarnos con el agua 
y el Espíritu Santo, y nos has dado el perdón de todos  los  pecados, 
envía del cielo sobre nosotros los siete dones de tu Espíritu, el Espíritu 
de Sabiduría y de Entendimiento, el Espíritu de Consejo y de Fortaleza, 
el Espíritu de Conocimiento y de Piedad, y llénanos con el Espíritu del 
Santo Temor. Amén. 

 
 

Gloria al Padre… 

 

- Señor envía tu Espíritu. 

- Y renueva la faz de la tierra. 



DDííaa 77 –– JJuueevveess 1177 ddee MMaayyoo 
 

 

 

RReefflleexxiióónn 

 

El don de Consejo dota al alma de prudencia sobrenatural, 
permitiéndole juzgar con prontitud y correctamente qué debe hacer, 
especialmente en circunstancias difíciles. Es el sentido común 
sobrenatural, ante nuestras obligaciones cotidianas. “Y por encima de 
todo esto, suplica al Altísimo para que enderece tu camino en la  
verdad” (Ecl 37,15). 

 
 

Brochero siendo personalmente pobre, eligió y privilegió a  los  
más pobres. Servirlos fue su voluntad constante, aún durante su última 
enfermedad y más allá de su muerte, con gran originalidad. Realizó una 
clara opción por los más pobres, sostenido por criterios evangélicos 
reflexionados y expresos en su predicación. Su predilección por los 
pobres se funda en que "Dios es como los piojos, está en todas partes, 
pero prefiere a los pobres". 

 
 

OOrraacciióónn 
 

Omnipotente y eterno Dios, que quisiste regenerarnos con el agua 
y el Espíritu Santo, y nos has dado el perdón de todos  los  pecados, 
envía del cielo sobre nosotros los siete dones de tu Espíritu, el Espíritu 
de Sabiduría y de Entendimiento, el Espíritu de Consejo y de Fortaleza, 
el Espíritu de Conocimiento y de Piedad, y llénanos con el Espíritu del 
Santo Temor. Amén. 

 
Gloria al Padre… 

 

- Señor envía tu Espíritu. 

- Y renueva la faz de la tierra. 



DDííaa 88 –– VViieerrnneess 1188 ddee MMaayyoo 
 

 

 

RReefflleexxiióónn 
 

El don de la Sabiduría fortalece nuestra fe, fortifica la esperanza, 
perfecciona la caridad y promueve la práctica de la virtud en el más alto 
grado. La Sabiduría ilumina la mente para discernir y gustar las cosas  
de Dios, ante las cuales los gozos de la tierra pierden su sabor; y la Cruz 
de Cristo produce una divina dulzura, de acuerdo con las palabras del 
Salvador: “Toma tu cruz y sígueme, porque mi yugo es dulce  y  mi 
carga ligera”. 

 
"Cristo lavó mis pecados en su sangre...", decía Brochero y esto es 

lo que siempre recordaba en su corazón cuando pensaba en Cristo. Por 
eso decía a sus paisanos haciéndoles mirar la cruz de la Capilla de la 
Casa de Ejercicios: "En la cruz está nuestra salud y nuestra vida... la 
fortaleza del corazón, el gozo del espíritu... la esperanza del cielo... 
¿Tendremos valor para mirar al Salvador sin conmovernos y sin 
resolvernos a seguirlo, aunque sea caminando por el medio de la 
amargura, y aunque sea derramando nuestra sangre gota a gota hasta 
exhalar el alma?". (Plática sobre la última Cena de Jesús). 

 
OOrraacciióónn 

 
Omnipotente y eterno Dios, que quisiste regenerarnos con el agua 

y el Espíritu Santo, y nos has dado el perdón de todos  los  pecados, 
envía del cielo sobre nosotros los siete dones de tu Espíritu, el Espíritu 
de Sabiduría y de Entendimiento, el Espíritu de Consejo y de Fortaleza, 
el Espíritu de Conocimiento y de Piedad, y llénanos con el Espíritu del 
Santo Temor. Amén. 

 
Gloria al Padre… 

 

- Señor envía tu Espíritu. 

- Y renueva la faz de la tierra. 



DDííaa 99 –– SSáábbaaddoo 1199 ddee MMaayyoo 
 

 

 

 

RReefflleexxiióónn 
 

Los dones del Espíritu Santo nos hacen dóciles a la voluntad de 
Dios, nos ayudan a no poner resistencia a su obrar en nosotros y a 
dejarnos sorprender por sus maravillas. Bajo el aliento del Espíritu 
Santo, nuestro servicio cada vez es más sincero y generoso y pone en el 
corazón sus frutos para alcanzar la libertad de los hijos de Dios 
anunciando la alegría del Evangelio con la propia vida. 

 
Nos dice Papa Francisco: "Dejemos que el Cura Brochero entre 

hoy, con mula y todo, en la casa de nuestro corazón y nos invite a la 
oración, al encuentro con Jesús, que nos libera de ataduras para  salir a  
la calle a buscar al hermano, a tocar la carne de Cristo en el que sufre y 
necesita el amor de Dios. Solo así gustaremos la alegría  que  
experimentó el Cura Brochero, anticipo de la felicidad de la que goza 
ahora como santo en el Cielo." (14 de septiembre de 2013) 

 
OOrraacciióónn 

 
-Hoy se completaron los días de Pentecostés: 

R. ¡ Aleluya, aleluya! 
-Hoy se reproducen los felices gozos, cuando el Espíritu 

Consolador bajó sobre sus Apóstoles: 
R. ¡ Aleluya, aleluya! 

-Hoy, rayando el resplandor del divino fuego, reposó el Espíritu 
Santo en forma de lenguas sobre ellos: 

R. ¡ Aleluya, aleluya! 
-Hoy los hace fecundos en palabras, los inflama de Su amor y los 

llena de sus innumerables carismas: 
R. ¡Aleluya, aleluya! 

 
Gloria al Padre… 

 

- Señor envía tu Espíritu. 

- Y renueva la faz de la tierra. 


